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L	a Iglesia Católica está comenzando un
	 Año de la fe y ¡te invita a participar!

El Papa Benedicto XVI proclamó el Año 
de la Fe para alentar a los católicos a crecer 
en su fe. El objetivo de este año es ayudarnos 
a abrazar la verdad de que Jesucristo mismo 
es la base de nuestra fe cristiana. Debemos 
ir a un “encuentro con Cristo”, que nos dé 
sentido y la razón de vivir.

Aunque el Año de la Fe es para los católi-
cos, todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad se pueden unir a nosotros en el 
crecimiento de conocer a Jesús más profun-
damente en nuestra vida. El año comenzó 
el 11 de octubre de 2012 y se extenderá 
hasta el 24 de noviembre de 2013.

La luz de Cristo. El trabajo de la Iglesia 
es la de “llevar la luz de Cristo a todos los 

hombres, una luz brillante 
visible” en la misma Iglesia. 
La luz de Cristo también debe 
brillar a través de las vidas 
de todos sus miembros, in-
cluyéndote a ti. Las personas 
que cumplen condena en la 
cárcel o prisión no están ex-
cluidas de la Iglesia. Tú llevas 
a la Iglesia y a Cristo contigo 
en este momento de tu vida. 

Debes reconocer que este 
es un momento especial para que puedas 
llegar a conocer a Cristo personalmente, 
y más profundamente, y para compartir 
tu fe con otros. Jesús nos usa en todos y 
en cada lugar para reflejar su vida y amor 
a los demás. Cada día de nuestra vida nos 
encontramos en una peregrinación de la fe 

y recibimos el reto de crecer 
en la fe, no importa dónde 
nos encontremos. Usa bien 
este tiempo de tu sentencia.

Encuentro con Cristo. 
El encuentro con Cristo es 
algo que todos podemos 
hacer, pero tenemos que 
abrir nuestra mente y nues-
tro corazón y querer cono-
cerlo. Tenemos que invitar 
a Jesús a nuestras vidas y 

no tratar de escondernos de él. Las formas 
prácticas de hacer esto se dan en el artícu-
lo “Propósitos espirituales para el Año 
de la Fe”, que comienza en esta página de 
¡Hablemos! Estudia estas resoluciones es-
pirituales y comprométete a seguirlas.

Celebra el Año de la Fe

Queridos hermanos y 
hermanas en Cristo:

Un nuevo año está comenzando. 
Y es un Año de la Fe. Es un buen 
momento para concentrarte en 
tu propio crecimiento en la fe. 
Es momento de conocer a Jesús 
más profundamente, de aprender 
más de su amor por ti y de recibir 
la vida nueva que da. Recuerda 
su promesa: “Yo he venido para 
que tengan vida y la tengan en 
plenitud” (Juan 10,10). Jesús nos
la ha dado de innumerables 
maneras por casi veinte siglos.
Sin importar dónde estemos –
en prisión o no– nuestra vida 
es importante y tiene sentido. 
Recuérdalo y deja que tu vida 
en prisión produzca cambios 
positivos. Que el Año de la Fe 
sea una bendición para ti.

Padre Frank DeSiano, CSP
	 Presidente 

Paulist Evangelization Ministries

Maneras prácticas de ayudarte a crecer en la fe 

Propósitos espirituales	
para el Año de la Fe
E	ste Año de la Fe nos llama a crecer más en nuestra fe. Y la gracia especial del año

	puede ofrecerte un impulso adicional. Pero crecer en la fe no es algo que suceda 
automáticamente; debemos hacer nuestra parte. 

Muchos directores espirituales recomiendan que, si queremos crecer espiritualmente, 
debemos cultivar nuestra propia “disciplina espiritual”. Lo principal es hacer lo posible, 
no lo imposible. Esto significa que si no tienes una hora de silencio al día para rezar, no 
intentes rezar en silencio una hora al día. No lo lograrás y acabarás por sentirte frustrado. 
Por lo tanto, busca cultivar una vida espiritual acorde a tu situación actual.

La situación de cada uno es diferente, incluso en prisión o en la cárcel. Tu nivel de 
incomunicación y la cantidad de personas que te rodean afectarán las distracciones que 
enfrentas y el tiempo del que dispones para estar en silencio. Pero incluso tu propia 
personalidad afecta lo que puedes y debes intentar hacer. A continuación te ofrecemos 
algunas sugerencias de “propósitos espirituales” para este año especial. (Puedes leer más 
sobre ellas en el folleto “Conversión y compromiso con Cristo” del Ministerio Paulista en 
las Prisiones. Tu capellán o voluntario quizás puede ofrecerte una copia).

Una buena disciplina espiritual consta de varias partes. Algunas a considerar son: 
1) Lee la Palabra de Dios. 2) Rinde culto y reza. 3) Forma parte de una comunidad. 
4)  Cuida y sirve a los demás.  Veámoslas en más detalle.
Primero, la Palabra de Dios. Lee la Sagrada Escritura. Escucha la lectura de la Sagrada 

Escritura. Ya que cada misa católica consta de la Liturgia de la Palabra y de la Liturgia de la 
continúa en la pág. 2
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Eucaristía, la misa ofrece un buen momen-
to para escuchar la proclamación de la Pa-
labra. Escúchala e intenta recordar algo que 
puedas usar luego como guía. 

Algunas veces resulta difícil 
asistir a actos religiosos en la 
prisión o en la cárcel. Por lo tan-
to, también es bueno cultivar el 
hábito diario de leer algo de la 
Biblia. Quizás puedes seguir las 
lecturas de la misa diaria. O pue-
des leer algunos libros de la Biblia 
(comenzando por el Nuevo Tes-
tamento) o quizás toda la Biblia. 

Es importante recordar que al 
leer la Sagrada Escritura no par-
ticipas de un concurso de lectura 
veloz. Lee lentamente y reflexiona sobre 
lo que lees. Puedes tomar nota en un cua-
derno de algo que te llama la atención. Re-
cuerda: “Toda Escritura está inspirada por 
Dios y es útil para enseñar, rebatir, corregir 
y guiar en el bien. Así el hombre de Dios se 
hace un experto y queda preparado para 
todo trabajo bueno” (2 Timoteo 3,16-17).
Segundo, rinde culto y reza. Asiste a la 

misa del domingo si puedes. Si no hay misa 
los domingos, asiste cuando haya. La Euca-
ristía es el gran sacramento de vida y amor. 
Participa con la mente y el corazón abier-
tos, con el deseo de encontrarte con Jesús 
y aprender de él, crecer el él y ser sanado 
por él. 

La liturgia tiene lugar una vez por sema-
na y dura una hora o menos. Por lo tanto, 
además, dedica un momento cada día a la 
oración personal. Asigna un momento y 
un lugar en que puedas hablar con Dios. 
Es mejor poco tiempo que ninguno. De ser 
posible, también lee la Sagrada Escritura 
en ese momento. Si nada de esto es posible, 
en algún momento tranquilo del día eleva 
la mente y el corazón a Dios y habla con él. 
Esto es un ejemplo de “Haz todo lo posible 
para rezar, no lo imposible”.

Tercero, forma parte de una comuni-
dad. Si hay una comunidad o Iglesia Cató-
lica en tu prisión o cárcel, participa en ella 

si puedes. (Si es una comunidad 
cristiana más amplia, asegúrate 
de que no critiquen a los cató-
licos y te desanimen). Cuan-
do Jesús formó un cuerpo de 
seguidores llamado discípulos, 
nos dio un ejemplo a seguir. Es 
importante formar parte de una 
comunidad.

Una comunidad puede ofre-
cer diversión y compañeris-
mo, lo que nos anima y nos 
apoya en momentos difíciles. 
Puede ser gente con quien ha-
blar y crecer, gente que ofrece 

relaciones positivas. Una comunidad de 
creyentes es un lugar en que vivimos 
nuestra fe, de modo que la fe no sea solo 
una realidad mental. También debemos 
llevar la fe en el corazón, y participar en 
una comunidad con otros cristianos nos 
desafía a vivir nuestra fe.
Cuarto cuida y sirve a los demás. Esto 

está íntimamente ligado al tercer punto. 
Nuestra fe no se trata solo de nosotros mis-
mos. Se trata también de cuidar y servir a 
los demás. Por lo tanto busca maneras de 
hacerlo mientras estás en prisión o en la 
cárcel. Por supuesto, se prudente y no te 
metas con gente que te maltrate. Por esto 
es tan importante la comunidad. Cuando 
dos o más personas se reúnen, Cristo está 
con ustedes y pueden saber mejor cuándo 
involucrarse con otros y cuándo no.  
Un encuentro personal con Cristo.

En el corazón de estos propósitos espi-
rituales que pueden formar parte de tu 
disciplina espiritual está el “encuentro 
personal con Cristo”. Todas estas cosas te 
ayudan a encontrar a Cristo y, cuando eso 
sucede, creces espiritualmente. Y justa-
mente en eso consiste el Año de la Fe.

Propósitos espirituales para el Año de la Fe	 (viene de la pág. 1)

Santo Prisionero
Santa Josefina Bakhita (1869-1947) + Llamada la “Flor de África”, Josefina 
Bakhita nació en Darfur, Sudán, donde fue secuestrada para ser vendida como 
esclava. Los horrores que sufrió la hicieron olvidar su nombre y en su lugar 
le pusieron “Bakita”, que significa “afortunada”.  En el mismo Sudán, Bakita 
fue comprada por el Cónsul italiano con el fin de darle su libertad. Llevada a Italia 
con su nueva familia, se le dio el nombre de Josefina al ser bautizada, en 1890. 
En 1896 ingresó a la Congregación de Hijas de La Caridad de Santa Magdalena 
de Canossa, en Venecia, donde sirvió a Dios fielmente durante 50 años. Muy 
querida por su testimonio de amor, es conocida actualmente en Italia como 
“la Madre Morena”

Fiesta: 8 de febrero
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	 enero de 2013
	 1	 Santa María, Madre de Dios
	 2	 Santos Basilio Magno y Gregorio 

Nacianceno, obispos y doctores
	 4	 Sta. Elizabeth Ann Seton, religiosa
	 5	 San Juan Neumann, obispo
	 6	 La Epifanía del Señor
	 13	 El Bautismo del Señor
	 17	 San Antonio, abad
	18-25	 Semana de Oración por la 

Unidad Cristiana
	 20	 2º Domingo del Tiempo Ordinario
	 21	 Santa Inés, virgen y mártir
	 24	 San Francisco de Sales, obispo 

y doctor
	 25	 La conversión de San Pablo
	 26	 Santos Timoteo y Tito, obispos
	 27	 4º Domingo del Tiempo Ordinario 
	 28	 Santo Tomás de Aquino, presbítero 

y doctor
	 31	 San Juan Bosco, presbítero
	 febrero de 2013
	 2	 La Presentación del Señor
	 3	 4º Domingo del Tiempo Ordinario
	 5	 Santa Águeda, virgen y mártir	
	 6	 San Pablo Miki y compañeros, 

mártires
	 10	 5º Domingo del Tiempo Ordinario
	 13	 Miércoles de Ceniza
	 17	 Primer Domingo de Cuaresma
	 22	 Cátedra de San Pedro
	 23	 San Policarpo, mártir
	 24	 Segundo Domingo de Cuaresma

	 marzo de 2013
	 3	 Tercer Domingo de Cuaresma
	 7	 Santas Perpetua y Felicidad, 

mártires
	 10	 Cuarto Domingo de Cuaresma 
	 17	 Quinto Domingo de Cuaresma
	 19	 San José, esposo de la Virgen María
	 24	 Domingo de la Pasión del Señor 

(Domingo de Ramos)
	24-30	Semana Santa
	 28	 Jueves Santo
	 29	 Viernes Santo
	 30	 Vigilia Pascual
	 31	 Domingo de Pascua

Calendario litúrgico



Cuchy:  OK. Karen tiene una nueva pregunta.
Yo:  ¡Solo es nueva si no la has escuchado antes! 
¿Cuál es?
Cuchy:  “No llamen Padre a nadie en la tierra” 
(Mateo 23,9a).
Yo:  ¿Cómo le llama ella al hombre que le dio
la vida?
Cuchy:  Bueno, ella usa la palabra “padre”
para su papá. Pero ella se refiere a que nosotros 
llamamos “Padre” a nuestros sacerdotes.
Yo:  En el mismo versículo manda no llamar 
“Maestro” a nadie. ¿Cómo le llaman ellos a 
quien imparte las clases en la escuela dominical 
en su iglesia?
Cuchy:  Oh, ¡entiendo! Esto es algo solamente 
para cargárselo a los católicos!
Yo:  ¿Por qué dices eso? 
Cuchy:  Bueno, ¡ella no mencionó “maestro”
en ningún momento!
Yo:  ¿Es esa una crítica honesta? 
Cuchy:  Realmente no. Por tanto, tampoco es 
cristiana, ¿verdad?
Yo:  ¿Te suena eso como a Jesús? ¿Piensas que 
él estaría orgulloso de usar “tácticas”, en vez 
de diálogo franco en búsqueda de la verdad, 
dándole a cada uno el beneficio de la duda por 
tener buenas intenciones? o ¿citas a medias?
Cuchy:  OK, pero ellos no llaman “padre” a sus 
ministros”, ¿por qué nosotros sí lo hacemos?
Yo:  Bueno, porque ellos cumplen el papel de
un padre en el ámbito espiritual. El sacerdote 
nos da vida espiritual por el Bautismo. Nos 
educa, nos nutre en la Eucaristía, nos disciplina 
en la confesión, nos aconseja, etc.
Cuchy:  OK, ¿a qué se refería Jesús cuando
dijo esto?
Yo:  Hoy apreciamos poco cuán fuerte era 
el control de la familia sobre el individuo 
en tiempos de Jesús. Era algo sencillamente 
absoluto. Además, cualquier dirigente, de 
alguna enseñanza o escuela de pensamiento, 
era llamado “Padre” o “Maestro” y recibía 
lealtad exclusiva. Jesús le recuerda a la gente 
de su tiempo, y a nosotros, que nuestra 
lealtad última se debe a Dios. Ningún “Padre” 
o “Maestro” puede reemplazarlo. Ni siquiera 
el hombre que nos dio la vida.
Cuchy:  Me suena correcto, pero Karen no
lo aceptaría sin una cita bíblica.

Yo:  OK. Dile a ella que vaya al Nuevo 
Testamento y cuente las veces que se usan 
esas palabras. Eso vuelve obvio que su 
interpretación no es compartida por los 
escritores inspirados de la Sagrada Escritura. 
O que simplemente vaya a 1 Corintios 4,15, 
donde el apóstol Pablo se refiere a sí mismo 
como “padre” de la iglesia de Corinto.
Cuchy:  Ella también quiere saber dónde dice 
la Biblia que un sacerdote puede perdonar 
pecados. Considera chocante la idea de que 
un hombre pueda perdonar pecados.
Yo:  Bueno…a los fariseos les resultó chocante 
cuando Jesús perdonó pecados (Mateo 9,2-3). 
Es fácil para mí recordar ese episodio porque 
es uno de mis favoritos en el Evangelio. 
Lo primero que hizo Jesús cuando se reunió 
con sus apóstoles después de la Resurrección, 
según está relatado en Juan 20,23, fue 
decirles: “Reciban el Espíritu Santo: a quienes 
ustedes perdonen los pecados, les quedarán 
perdonados; y a quienes no se los perdonen, 
les quedarán sin perdonar”. En vista de que 
los apóstoles no recibieron el poder de leer 
las mentes, se necesita confesar los pecados 
para lograr el perdón. 
Además de eso, Jesús les otorgó plena 
autoridad: “Como el Padre me envío a mí, así 
los envío yo también” (Juan 20,21). “Yo te daré 
las llaves del Reino de los Cielos” (Mateo 16,19). 
Y, usando esa “autoridad plena” de las “llaves 
del Reino”, los apóstoles pasaron el poder de 
perdonar pecados a la siguiente generación 
de dirigentes (Tito 1,5) y sucesivamente hasta 
nuestros días.
Cuchy:  Él sabe que mientras haya gente se 
necesitará el perdón. ¡Hasta yo he pensado 
mucho en eso! Tú eres bastante listo para 
saber las respuestas, Deke. 
Yo:  Sí, bueno, yo las he escuchado antes.
Te he contado que hay unas 10 de estas 
preguntas bíblicas que los fundamentalistas 
siempre hacen, así que sabía que en algún 
momento iban a surgir.
Cuchy:  Yo pensaba que eras listo, pero
¡ahora conozco tu secreto!
Yo:  ¿Cuál “secreto”?
Cuchy:  ¡Has visto muchas repeticiones! 
El diácono Dennis Dolan es capellán en el Centro 
Correccional York, en Niantic, Connecticut y es 
miembro del Equipo de Servicio de la Misión 
Diaconal de la Diócesis de Norwich.

Hablemos sobre religión, 3ª parte

La Confesión	 por el diácono Dennis Dolan

Intenciones del 
Papa Benedicto XVI	
para enero, febrero, 
marzo

enero
General.  La fe de los 
cristianos:  Que en este 
Año de la Fe los cristianos 
podamos profundizar el 
conocimiento del misterio 
de Cristo y testimoniar 
nuestra fe con alegría.
Misionera.  Cristianos del 
Medio Oriente:  Que las 
comunidades cristianas 
de Medio Oriente reciban 
del Espíritu Santo la fuerza 
de la fidelidad y la perse-
verancia, especialmente 
cuando son discriminadas.

febrero
General.  Las familias
migrantes:  Que se apoye
y acompañe a las familias 
de inmigrantes en sus 
dificultades, especialmente 
a las madres.
Misionera.  Construcción 
de la paz:  Que quienes
sufren por causa de 
guerras y conflictos sean 
protagonistas de un 
futuro de paz.

marzo
General.  Respeto por la 
naturaleza:  Que crezca el 
respeto por la naturaleza, 
obra de Dios confiada a 
nuestra responsabilidad.
Misionera.  El clero:
Que los obispos, sacer-
dotes y diáconos sean 
incansables anunciadores 
del Evangelio hasta los 
confines de la tierra.

El Papa Benedicto XVI 
nos invita a unirnos a 
él en oración por estas 
intenciones.

enero/febrero/marzo 2013	 3



4 	 enero/febrero/marzo 2013
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Para apoyar este ministerio pueden enviar su donativo a la dirección en la página 2 de este boletín.

P	rácticamente todos queremos vivir una 
	vida buena, en donde seamos felices. 

Como hemos visto, la mayoría de las 
cosas que pensamos que nos harán felices 
nos dejan vacíos y con deseos de más. La 
cultura popular lo expresa así: come, bebe 
y sé feliz. O, busca vino, mujeres y música. 
La experiencia dolorosa tal vez nos haya 
enseñado que el placer que pensamos 
conseguir de estas cosas es fugaz, nos deja 
vacíos y con deseos de todavía más. Y tener 
más tampoco es la respuesta. En algunos 
casos buscar estas cosas nos puede meter 
en graves problemas.

El camino que data de algún tiempo hacia 
la vida buena descubierto en la Historia y 
expresado en el Antiguo Testamento por 
parte de los filósofos griegos cientos de años 
antes de Cristo, y a lo largo del tiempo hasta 
nuestros días continúa igual. La vida nueva 
se logra abrazando las virtudes morales: 
prudencia, justicia, fortaleza y templanza.
Prudencia: la “reina” de las virtudes. 

La prudencia se ha encontrado con tiem-
pos difíciles. Por eso con frecuencia hoy 
día, cuando las personas piensan acerca 
de una persona que es prudente, piensan 
en alguien que es aburrido y no sabe cómo 
divertirse. Esto está lejos de ser cierto. 
Una persona prudente es una persona que 
ve lo que es correcto y bueno y lo hace. Por 
consiguiente, una persona prudente bus-
ca la mejor solución y la pone en práctica. 
Eso nos conduce a la felicidad.

A la prudencia se la llama la “reina de las 
virtudes” porque gobierna e ilumina el ca-
mino para las demás virtudes. Nos muestra 
el equilibrio justo en nuestra vida cuando 
buscamos ser justos, vivir en forma valiente, 
y ser moderados en lo que comemos y bebe-

mos. Busca un punto medio apropiado y ni 
demasiado mucho ni demasiado poco.

Por ejemplo, saber cuándo un acto es va-
liente y no el extremo de demasiado mucho 
(actuar con negligencia) o demasiado poco 
(actuar con cobardía) es prudencia. Saber 
cuando un acto es justo y no el extremo de 
demasiado (ser severo) o demasiado poco 
(ser indiferente) es justicia. Evitar los extre-
mos de demasiado mucho o demasiado poco 
es poner la prudencia en práctica. 

Lo que es prudente variará de persona a 
persona. ¿Entonces cómo sabremos si nues-
tra acción es prudente o no, si no hay una 
“regla” clara que seguir?
Actuar de manera prudente. Un cristia-

no que desea actuar con prudencia natural-
mente tendrá en mente las palabras de la 
Sagrada Escritura y la enseñanza de la Igle-
sia. Él o ella buscará vivir la vida cristiana y 
crecer en comunión con Jesús. Las determi-
naciones espirituales tratadas en el artículo 
“Determinaciones espirituales para el Año 
de la Fe” en este número de ¡Hablemos! te 
ayudan a poner la mente en cosas más ele-
vadas y actuar de forma correcta. Jesús en-
seña: “Por lo tanto, pongan toda su atención 
en el reino de los cielos y en hacer lo que es 
justo ante Dios, y recibirán también todas 
estas cosas” (Mateo 6,33). Esto nos lleva a la 
prudencia.

Seguramente, conocemos gente pruden-
te: un sacerdote, un párroco o amigo sabio; 
una persona sincera cuya vida nos inspira 
porque a esta persona le importa Dios y el 
hombre. Deberíamos recurrir a estas perso-
nas para recibir consejos y no a las personas 
que tienen un historial de vivir mal y cuya 
vida no es modelo para nosotros. Nos pode-
mos preguntar: ¿Querría que esta persona 

aconseje a mis hijos, mi cónyuge, mi abuela? 
Si no quieres, ¡entonces no busques que te 
aconseje esta persona!
Consejos prácticos para seguir. A la

luz de esto, te presento algunos consejos 
prácticos. En primer lugar, toma los con-
sejos con cuidado de ti y de los demás. En 
segundo lugar, mira a la situación que se 
presenta y honestamente intenta juzgar y 
actuar correctamente. Tercero, actúa según 
lo que hayas decidido. Cuarto, revisa tus 
acciones para ver si el resultado parece 
sabio. Teniendo en cuenta todo esto, no te 
quedes quieto sin actuar, lo cual es contrario 
a actuar prudentemente.

Para un cristiano, la prudencia siempre 
considera la voluntad de Dios. Una manera 
simple y popular de decir esto es: “¿Qué 
haría Jesús? O, “¿Como actuaría Jesús?”. 
Tal vez no estemos completamente seguros, 
pero podemos tenerlo bastante claro. 
Algo que es seguro, cuando actuamos con 
prudencia, estaremos en camino a la vida 
buena y la felicidad.         ~ Anthony Bosnick

Vivir la vida buena. Tercera parte

La prudencia va en primer lugar
Las virtudes morales
•	 La prudencia nos ayuda a decidir 

en cada situación cuál acción es la 
mejor para nosotros y a decidirnos a 
hacerla. ¡A veces tal vez nos pida “amor 
estricto”! 

•	 La justicia es la virtud que nos con-
duce a ser sinceros y verdaderos ante 
Dios y el prójimo y darles lo que les 
corresponde.

•	 La fortaleza de ánimo (también llama-
da valor o valentía) nos ayuda a supe-
rar el temor o la indiferencia y a hacer 
lo correcto en cualquier situación. 

•	 La templanza nos ayuda a ser mode-
rados con los placeres corporales de 
modo que no bebamos ni comamos 
demasiado, ni demasiado poco.

C	reo en un solo Dios Padre Todopoderoso,
	Creador del cielo y de la tierra, y de todas 

las cosas visibles e invisibles;
y en un solo Señor Jesucristo, Hijo Unigénito 
de Dios, engendrado del Padre antes de to-
dos los siglos, Dios de Dios, Luz de Luz, ver-
dadero Dios de Dios verdadero, engendrado, 
no hecho, consubstancial con el Padre; por 
el cual todas las cosas fueron hechas, el cual 
por amor a nosotros y por nuestra salud de-
scendió del cielo, y tomando nuestra carne 
de la virgen María, por el Espíritu Santo, fue 
hecho hombre, y fue crucificado por nosotros 
bajo el poder de Poncio Pilatos, padeció, y 

fue sepultado; y al tercer día resucitó según 
las Escrituras, Subió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre. Y vendrá otra vez 
con gloria a juzgar a los vivos y a los muertos; 
y su reino no tendrá fin. 
Y creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de 
vida, procedente del Padre y del Hijo, el cual 
con el Padre y el Hijo juntamente es adorado 
y glorificado; que habló por los profetas. 
Y creo en una santa Iglesia Católica y Apos-
tólica. Confieso un Bautismo para remisión 
de pecados, Y espero la resurrección de los 
muertos. Y la vida del siglo venidero.   Amén.

El Credo Niceno: la oración para el Año de la Fe Calendarios de 2013  
Nuevos calendarios de 2013 están 
disponibles, también el folleto “Ora-
ciones para las personas adictas y 
sus seres queridos”. Y un marcador 
para libros, en inglés y español, 
todos del National Catholic Council 
on Addictions. Para solicitar este 
material, envía tu nom-
bre y dirección a:

NCCA 
1601 Joslyn Road 
Lake Orion, MI 48360


